


HISTORIAS CON VALORES
CEIMA representa a una red de instituciones en todo el mundo con presen-
cia en más de 150 países. Una de las características que nos distingue en el 
ámbito educativo es la enseñanza con una amplia plataforma de valores inte-
grados en todas las áreas del saber. Pensando en la formación integral de los 
niños, queremos regalarte este libro de historias con el que pasarás momen-
tos inolvidables en compañía de tus hijos. 

Existen diversas formas de enseñar valores a los niños: A través del ejemplo 
que les damos, con charlas constructivas, y una muy efectiva: ¡contándoles 
historias!
La mente de un niño cuando queda impresionada por la trama de una histo-
ria, posteriormente dirige sus juegos y acciones influenciadas por lo que es-
cuchó o leyó, imita al héroe y reflexiona sobre sus propios actos intentando 
parecerse al personaje que destaca o tratando de evitar alguna situación si-
milar a la de la narración.

Una historia leída con entusiasmo y entonación, atrapa su atención y si esta 
lleva inmerso un mensaje positivo, una lección de vida o simplemente un con-
sejo sabio, poco a poco generará cambios en su conducta  convirtiéndose en 
hábitos que atesorará para siempre. 

Nuestra sociedad necesita de seres humanos de gran calidad, que sean inteli-
gentes emocionales, empáticos y capaces de integrarse al mundo aportando 
lo mejor de sí mismos. Dios necesita de niños que mientras crecen,  hagan la 
diferencia e irradien luz con su sola presencia.

¡Disfruta este libro con tus hijos! 
Con aprecio,

Tu familia CEIMA 

Centro Educativo
Ignacio Manuel Altamirano
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EL MONO Y LAS LENTEJAS

Cuenta una antigua historia que una vez un hombre iba cargado con 
un gran saco de lentejas. Caminaba a paso ligero porque necesitaba 
estar antes del mediodía en el pueblo vecino. Tenía que vender la 
legumbre al mejor postor, y si se daba prisa y cerraba un buen trato, 
estaría de vuelta antes del anochecer. Atravesó calles y plazas, dejó 
atrás la muralla de la ciudad y se adentró en el bosque. Anduvo du-
rante un par de horas y llegó un momento en que se sintió agotado.

Como hacía calor y todavía le quedaba un buen trecho por recorrer, 
decidió pararse a descansar. Se quitó el abrigo, dejó el saco de len-
tejas en el suelo y se tumbó bajo la sombra de los árboles. Pronto le 
venció el sueño y sus ronquidos llamaron la atención de un monito 
que andaba por allí, saltando de rama en rama.

El animal, fisgón por naturaleza, sintió curiosidad por ver qué llevaba 
el hombre en el saco. Dio unos cuantos brincos y se plantó a su lado, 
procurando no hacer ruido. Con mucho sigilo, tiró de la cuerda que 
lo ataba y metió la mano.

¡Qué suerte! ¡El saco estaba llenito de lentejas! A ese mono en parti-
cular le encantaban. Cogió un buen puñado y sin ni siquiera detener-
se a cerrar la gran bolsa de cuero, subió al árbol para poder comér-
selas una a una.

Valor: Gratitud por lo que se tiene
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Estaba a punto de dar cuenta del rico manjar cuando de repente, una 
lentejita se le cayó de las manos y rebotando fue a parar al suelo.

¡Qué rabia le dio! ¡Con lo que le gustaban, no podía permitir que una 
se desperdiciara tontamente! Gruñendo, descendió a toda velocidad 
del árbol para recuperarla.

Por las prisas, el atolondrado macaco se enredó las patas en una 
rama enroscada en espiral e inició una caída que le pareció eterna. 
Intentó agarrarse como pudo, pero el tortazo fue inevitable. No sólo 
se dio un buen golpe, sino que todas las lentejas que llevaba en el 
puño se desparramaron por la hierba y desaparecieron de su vista.

Miró a su alrededor, pero el dueño del saco había retomado su cami-
no y ya no estaba.

¿Sabes lo que pensó el monito? Pues que no había merecido la pena 
arriesgarse por una lenteja. Se dio cuenta de que, por culpa de esa 
torpeza, ahora tenía más hambre y encima, se había ganado un buen 
chichón.

Moraleja:
A veces tenemos cosas seguras 
pero, por querer tener más, lo 

arriesgamos todo y nos quedamos 
sin nada. Ten siempre en cuenta, 

como dice el famoso refrán, que la 
avaricia rompe el saco.
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LAS DOS VASIJAS
Adaptación de cuento tradicional de la India

Había una vez un aguador que vivía en la India. Su trabajo consistía 
en recoger agua para después venderla y ganar unas monedas. No 
tenía burro de carga, así que la única manera que tenía para trans-
portarla era en dos vasijas colocadas una a cada extremo de un largo 
palo que colocaba sobre sus hombros.

El hombre caminaba largos trayectos cargando las vasijas, primero 
llenas y vacías a la vuelta. Una de ellas era muy antigua y tenía varias 
grietas por las que se escapaba el agua. En cambio la otra estaba en 
perfecto estado y guardaba bien el agua, que llegaba intacta e inclu-
so muy fresca a su destino.

La vasija que no tenía grietas se sentía maravillosamente. Había sido 
fabricada para realizar la función de transportar agua y cumplía su 
cometido sin problemas.

– ¡El aguador tiene que estar muy orgulloso de mí! – presumía ante 
su compañera.

Valor: Generosidad
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En cambio, la vasija agrietada se sentía fatal. Se veía a sí misma de-
fectuosa y torpe porque iba derramando lo que había en su interior. 
Un día, cuando tocaba regresar a casa, le dijo al hombre unas since-
ras palabras.
– Lo siento muchísimo… Es vergonzoso para mí no poder cumplir mi 
obligación como es debido. Con cada movimiento se escapa el líqui-
do que llevo dentro porque soy imperfecta. Cuando llegamos al mer-
cado, la mitad de mi agua ha desaparecido por el camino.

El aguador, que era bueno y sensible, miró con cariño a la apena-
da  vasija y le habló serenamente.

– ¿Te has fijado en las flores que hay por la senda que recorremos 
cada día?

– No, señor… Lo cierto es que no.

– Pues ahora las verás ¡Son increíblemente hermosas!
Emprendieron la vuelta al hogar y la vasija, bajando la mirada, vio 
cómo  los pétalos de cientos de flores de todos los colores se abrían 
a su paso.

– ¡Ahí las tienes! Son una preciosidad ¿verdad? Quiero que sepas que 
esas hermosas flores están ahí gracias a ti.
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– ¿A mí, señor?…

La vasija le miró con incredulidad. No entendía nada y sólo sentía 
pena por su dueño y por ella misma.

– Sí… ¡Fíjate bien! Las flores sólo están a tu lado del camino. Siempre 
he sabido que no eras perfecta y que el agua se escurría por tus grie-
tas, así que planté semillas por debajo de donde tú pasabas cada día 
para que las fueras regando durante el trayecto. Aunque no te hayas 
dado cuenta, todo este tiempo has hecho un trabajo maravilloso y 
has conseguido crear mucha belleza a tu alrededor.

La vasija se sintió muy bien contemplando lo florido y lleno de color 
que estaba todo bajo sus pies ¡Y lo había conseguido ella solita!

Comprendió lo que el aguador quería transmitirle: todos en esta vida 
tenemos capacidades para hacer cosas maravillosas aunque no sea-
mos perfectos. En realidad, nadie lo es. Hay que pensar que, incluso 
de nuestros defectos, podemos sacar cosas buenas para nosotros 
mismos y para el bien de los demás.
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LA LECHERA
Había una vez una niña que vivía con sus padres en una granja. Era 
una buena chica que ayudaba en las tareas de la casa y se ocupaba 
de colaborar en el cuidado de los animales.

Un día, su madre le dijo:
– Hija mía, esta mañana las vacas han dado mucha leche y yo no me 
encuentro muy bien. Tengo fiebre y no me apetece salir de casa. 

Ya eres mayorcita, así que hoy irás tú a vender la leche al mercado 
¿Crees que podrás hacerlo?

La niña, que era muy servicial y responsable, contestó a su mamá:
– Claro, mamita, yo iré para que tú descanses.

La buena mujer, viendo que su hija era tan dispuesta, le dio un beso 
en la mejilla y le prometió que todo el dinero que recaudara sería 
para ella.

¡Qué contenta se puso! Cogió el cántaro lleno de  leche recién orde-
ñada y salió de la granja tomando el camino más corto hacia el pue-
blo.

Iba a paso ligero y su mente no dejaba de trabajar. No hacía más que 
darle vueltas a cómo invertiría las monedas que iba a conseguir con 
la venta de la leche.

Valor: Servicio y responsabilidad
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– ¡Ya sé lo que haré! – se decía a sí misma – Con las monedas que 
me den por la leche, voy a comprar una docena de huevos; los lleva-
ré a la granja, mis gallinas los incubarán, y cuando nazcan los doce 
pollitos, los cambiaré por un hermoso lechón. Una vez criado será un 
cerdo enorme. Entonces regresaré al mercado y lo cambiaré por una 
ternera que cuando crezca me dará mucha leche a diario que podré 
vender a cambio de un montón de dinero.

La niña estaba absorta en sus pensamientos. Tal y como lo estaba 
planeando, la leche que llevaba en el cántaro le permitiría hacerse 
rica y vivir cómodamente toda la vida.

Tan ensimismada iba que se despistó y no se dio cuenta que había 
una piedra en medio del camino. Tropezó y ¡zas! … La pobre niña 
cayó de bruces contra el suelo. Sólo se hizo unos rasguños en las ro-
dillas pero su cántaro voló por el aire y se rompió en mil pedazos. La 
leche se desparramó por todas partes y sus sueños se volatilizaron. 
Ya no había leche que vender y por tanto, todo había terminado.

– ¡Qué desgracia! Adiós a mis huevos, mis pollitos, mi lechón y mi 
ternero – se lamentaba la niña entre lágrimas – Eso me pasa por ser 
ambiciosa.

Con amargura, recogió los pedacitos del cántaro y regresó junto a su 
familia, reflexionando sobre lo que había sucedido.

Moraleja:
a veces la ambición nos hace 
olvidar que lo importante es 
vivir y disfrutar el presente.
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LOS CUATRO AMIGOS

Había una vez cuatro animales que eran muy amigos. No pertene-
cían a la misma especie, por lo que formaban un grupo muy pecu-
liar. Desde que amanecía, iban juntos a todas partes y se lo pasaban 
genial jugando o manteniendo interesantes conversaciones sobre la 
vida en el bosque. Eran muy distintos entre sí, pero eso no resultaba 
un problema para ellos. Uno era un simpático ratón que destacaba 
por sus ingeniosas ocurrencias. Otro, un cuervo un poco serio pero 
muy generoso y de buen corazón. El más elegante y guapo era un 
ciervo de color tostado al que le gustaba correr a toda velocidad. 

Para compensar, la cuarta de la pandilla era una tortuguita muy 
coqueta que se tomaba la vida con mucha tranquilidad. Cada uno 
aportaba sus conocimientos al grupo para ayudarse si era necesario.
En cierta ocasión, la pequeña tortuga se despistó y cayó en la tram-
pa de un cazador. Sus patitas se quedaron enganchadas en una red 
de la que no podía escapar. Empezó a gritar y sus tres amigos, que 
estaban descansando junto al río, la escucharon. El ciervo, que era el 
que tenía el oído más fino, se alarmó y les dijo: – ¡Chicos, es nuestra 
querida amiga la tortuga! Ha pasado algo grave porque su voz suena 
desesperada ¡ayudémosle!

Cuento de la India adaptado

Valor:  Cooperación, amistad  y trabajo en equipo
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Salieron corriendo a buscarla y la encontraron enredada en la malla. 
El ratón la tranquilizó: – ¡No te preocupes! ¡Te liberaremos! Pero jus-
to en ese momento, apareció entre los árboles el cazador. El cuervo 
les apremió: – ¡Ya está aquí el cazador!

El ratón puso orden en ese momento. – ¡Tranquilos, amigos, tengo 
un plan! Escuchen…

El roedor les contó lo que había pensado y el cuervo y el ciervo estu-
vieron de acuerdo. Los tres rescatadores respiraron muy hondo y se 
lanzaron al rescate de urgencia, en plan “uno para todos, todos para 
uno”, como si fueran los famosos mosqueteros.

¡El cazador estaba a punto de tomar a la tortuga! Corriendo, el cier-
vo se acercó a él y cuando estuvo a unos metros, fingió un desmayo, 
dejándose caer de golpe en el suelo.  Al oír el ruido, el hombre giró la 
cabeza y se frotó las manos: – ¡Qué suerte la mía! ¡Esa sí que es una 
buena presa!

Lógicamente, en cuanto vio al ciervo, se olvidó de la tortuguita. Co-
gió el arma, preparó unas cuerdas,  y se acercó deprisa hasta donde 
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el animal yacía tumbado como si estuviera muerto. Se agachó sobre 
él y, de repente, el cuervo saltó sobre su cabeza. De nada le sirvió el 
sombrero que llevaba puesto, porque el pájaro se lo arrancó y empe-
zó a tirarle de los pelos y a picotearle con fuerza las orejas. El caza-
dor empezó a gritar y a dar manotazos al aire para librarse del feroz 
ataque aéreo.

Mientras tanto, el ratón, con sus potentes dientes delanteros, royó 
la red hasta hacerla polvillo y liberó a la tortuga. El ciervo seguía tira-
do en el suelo con un ojito medio abierto, y cuando vio que el ratón 
le hacía una señal de victoria, se levantó de un salto, y echó a correr.  
El cuervo, que seguía atareado incordiando al cazador, también cap-
tó el aviso y  salió volando. El cazador cayó de rodillas y reparó en 
que el ciervo y el cuervo se habían esfumado en un abrir y cerrar de 
ojos. Enfadadísimo, regresó a donde estaba la trampa.

Ese pajarraco me ha dejado la cabeza  como un colador y por si fue-
ra poco ¡el ciervo se ha escapado! ¡Menos mal que al menos he atra-
pado una tortuga! Iré por ella. ¡Pero qué equivocado estaba! Cuando 
llegó al lugar de la trampa, no había ni tortuga ni nada que se le pa-
reciera. Enojado consigo mismo, dio una patada a una piedra y gritó: 
– ¡Esto me pasa por ser codicioso! Debí conformarme con la presa 
que tenía segura, pero no supe contenerme y la desprecié por ir a 
cazar otra más grande ¡Ay, qué tonto he sido!
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EL COHETE
La familia se había reunido en el rancho para disfrutar las fiestas 
de fin de año. Los niños corrían divertidos y jugaban en las amplias 
áreas verdes en el bellísimo espacio abierto. Llegar desde la ciudad 
donde estaban siempre encerrados por seguridad, no era divertido, 
pero ahora podían sentirse a sus anchas, explorar y mirar a muchos 
animalitos que vivían en el rancho de los abuelos.

Los adultos estaban dentro de la casa, platicaban amenamente y re-
cordaban tiempos pasados, los niños con poca supervisión no tarda-
ron en idear un juego especial o más bien “espacial”. Pedro de 9 años 
propuso a sus primos que lanzaran una lata al espacio, para lograrlo 
debían colocar los “motores” un gran puñado de cohetes, chispitas 
y pirotecnia que su papá le había comprado para que juntos los ex-
plotaran por la noche. Corrió al auto a buscarlos tomando un buen 
puñado. Su padre le había dicho que pasarían lindos momentos mi-
rando las luces de colores, pero que no debía intentar encenderlos 
él solo. Los niños olvidan con facilidad las advertencias y consejos de 
los mayores. Juan su primo consiguió unos fósforos de la cocina de 
la abuela y comenzaron a armar su artefacto volador llenos de emo-
ción.

Valor: Amor y obediencia
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Cuando el lanzamiento estaba listo, Pedro que había tomado el 
mando del juego, encendió la mecha y todos guardaron una distan-
cia prudente para observar el espectáculo; Unos segundos después, 
salió humo y la lata comenzó a vibrar saliendo disparada pero no 
hacia arriba, sino hacia donde Martha hermanita de Juan estaba pa-
rada abrazando su muñeca. La lata con gran velocidad la impactó 
tirándola sobre unos arbustos espinosos y haciéndola lanzar un grito 
tan fuerte que alertó a todos los adultos que estaban conviviendo.

Martha solo consiguió algunos rasguños al caer sobre las espinas y 
un enorme susto, pero Pedro y todos los demás consiguieron  una 
buena reprimenda y un castigo ejemplar ya que la noche especial de 
pirotecnia había sido cancelada.

Por la noche antes de dormir, Pedro tenía sobre sí mucha culpa, su 
papá se acercó a su cama y con bondad le explicó que obedecer pue-
de ser cuestión de vida o muerte. Le contó también como Jesús un 
día pagó las consecuencias de nuestra desobediencia, así como su 
hermanita había sufrido por su causa. A pesar de haber resultado 
herida, Martha seguirá amando a su hermano toda la vida. 
A pesar de nuestra desobediencia Jesús también nos ama y nos ama-
rá siempre.
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EL ANCIANO Y EL DINERO

Érase una vez un hombre muy sabio que, al llegar a la vejez, acumu-
laba más riquezas de las que te puedas imaginar. Había trabajado 
muchísimo durante toda su vida, pero el esfuerzo había merecido la 
pena porque ahora llevaba una existencia placentera y feliz.

El anciano era consciente de sus orígenes humildes y jamás se aver-
gonzaba de ellos. De vez en cuando, se sentaba en un mullido sillón 
de piel, cerraba los ojos,  y recordaba emocionado los tiempos en 
que era un joven obrero que trabajaba de sol a sol para escapar de la 
pobreza y cambiar su destino ¡Quién le iba a decir por aquel enton-
ces que se convertiría en un respetado hombre de negocios y que vi-
viría rodeado de lujos! Ahora tenía setenta años, y su única ambición 
era descansar y disfrutar de todo lo que había conseguido a base de 
esfuerzo.

Las puertas de su hogar siempre estaban abiertas para todo el mun-
do. Todas las semanas, invitaba a unos cuantos amigos y eso le hacía 
muy feliz. Como hombre generoso que era, les ofrecía unos banque-
tes que ni en la casa de un rey eran tan exquisitos. ¡Pero eso no es 
todo! Al finalizar los postres, les agasajaba con regalos que le habían 
costado una fortuna: pañuelos de la más delicada seda,  cajas de pla-
ta con incrustaciones de esmeraldas, exóticos jarrones de porcelana 
traídos de la China…El hombre disfrutaba compartiendo su riqueza 
con los demás y nunca escatimaba en gastos.

Valor: Trabajo y generosidad

Adaptación de fábula oriental
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Pero sucedió que un día su mejor amigo decidió reunirse con él a 
solas para decirle claramente lo que pensaba. Mientras tomaban una 
taza de té, le confesó:

– Sabes que siempre has sido mi mejor amigo y quiero comentarte 
algo que considero importante. Espero que no te moleste mi atrevi-
miento.

El anciano, le respondió:
– Tú también eres el mejor amigo que he tenido en mi vida. Dime lo 
que te parezca, te escucho.

Su amigo le miró a los ojos.
– Yo te quiero mucho y agradezco todos esos regalos que nos haces 
a todos cada vez que venimos, pero últimamente estoy muy  preo-
cupado por ti.

El anciano se sorprendió.
– ¿Preocupado? ¿Preocupado por mí? ¿A qué te refieres?
– Verás… Llevo años viendo cómo derrochas dinero sin medida y 
creo que te estás equivocando. Sé que eres millonario y muy gene-
roso, pero la riqueza se acaba. Recuerda que tienes tres hijos, y que 
si te gastas todo en banquetes y regalos, a ellos no les quedará nada.
El viejo, que sabía mucho de la vida, le dedicó una sonrisa y pausada-
mente  le dijo:

– Querido amigo, gracias por preocuparte, pero voy a confesarte 
una cosa: en realidad, lo hago por hacer un favor a mis hijos.

El amigo no entendía qué quería decir con eso. – ¿Un favor? ¿A tus 
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hijos?… – Sí, amigo, un favor. Desde que nacieron, mis tres hijos han 
recibido la mejor educación posible. Mientras estuvieron a mi cargo, 
les ayudé a formarse como personas, estudiaron en las escuelas más 
prestigiosas del país y les inculqué el valor del trabajo. Creo que les 
di todo lo que necesitan para salir adelante y labrarse su propio futu-
ro, ahora que son adultos.

El anciano dio un sorbo al té todavía humeante, y continuó:
– Si yo les dejara en herencia toda mi riqueza, ya no se esforzarían 
ni tendrían ilusión por trabajar. Estoy convencido de que la malgas-
tarían en caprichos ¡y yo no quiero eso! Mi deseo es que consigan las 
cosas por sí mismos y valoren lo mucho que cuesta ganar el dinero. 
No, no quiero que se conviertan en unos vagos y destrocen sus  vi-
das.

El amigo meditó sobre esta explicación y entendió que el anciano 
había tomado una decisión muy sensata.

– Sabias palabras… Ahora lo entiendo. Algún día, tus hijos te lo agra-
decerán.

Después de esa conversación, su vida siguió siendo la misma, nada 
cambió. Continuó gastándose el dinero a manos llenas pero, tal y 
como había asegurado aquella tarde, sus hijos no heredaron ni una 
sola moneda.

Moraleja:
Esfuérzate cada día por aprender y trabaja con 
empeño e ilusión por cumplir tus sueños. Una 

de las mayores satisfacciones de la vida es con-
seguir las cosas por uno mismo y disfrutar la 

recompensa del trabajo bien hecho.



LOS DOS AMIGOS Y EL OSO

Dos hombres que se consideraban buenos amigos paseaban un día 
por la montaña. Iban charlando tan animadamente que no se dieron 
cuenta de que un gran oso se les acercaba. Antes de que pudieran 
reaccionar, se plantó frente a ellos, a menos de tres metros.

Horrorizado, uno de los hombres corrió al árbol más cercano y, de 
un brinco, alcanzó una rama bastante resistente por la que trepó 
a toda velocidad hasta ponerse a salvo. Al otro no le dio tiempo a 
escapar y se tumbó en el suelo haciéndose el muerto. Era su única 
opción y, si salía mal, estaba acabado.

El hombre subido al árbol observaba a su amigo quieto como una 
estatua y no se atrevía a bajar a ayudarle. Confiaba en que tuviera 
buena suerte y el plan le saliera bien.

El oso se acercó al pobre infeliz que estaba tirado en la hierba y co-
menzó a olfatearle. Le dio con la pata en un costado y vio que no 
se movía. Tampoco abría los ojos y su respiración era muy débil. El 
animal le escudriñó minuciosamente durante un buen rato y al final, 
desilusionado, pensó que estaba  más muerto que vivo y se alejó de 
allí con aire indiferente.

Valor: Lealtad

Fábula
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Cuando el amigo cobarde comprobó que ya no había peligro alguno, 
bajó del árbol y corrió a abrazar a su amigo.

-¡Amigo, qué susto he pasado! ¿Estás bien? ¿Te ha hecho algún daño 
ese oso entrometido? – preguntó sofocado.

El hombre, sudoroso y aun temblando por el miedo que había pasa-
do, le respondió con claridad.

– Por suerte, estoy bien. Y digo por suerte porque he estado a punto 
de morir a causa de ese oso. Pensé que eras mi amigo, pero en cuan-
to viste el peligro saliste corriendo a salvarte tú y a mí me abando-
naste a mi suerte. A partir de ahora, cada uno irá por su lado, porque 
yo ya no confío en ti.

Y así fue cómo un susto tan grande sirvió para demostrar que no 
siempre las amistades son lo que parecen.

Moraleja:
La amistad se demuestra en lo bueno 
y en lo malo. Si alguien a quien consi-

deras tu amigo te abandona en un mo-
mento de peligro o en que necesitas 

ayuda, no confíes demasiado en él por-
que probablemente, no es un amigo de 

verdad.
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EL PADRE Y LAS DOS HIJAS

Había una vez un hombre que tenía dos hijas. Meses atrás, las dos 
jovencitas se habían ido del hogar familiar para iniciar una nueva 
vida.

La mayor, contrajo matrimonio con un joven hortelano. Juntos tra-
bajaban día y noche en su huerto,  donde cultivaban todo tipo de 
frutas y verduras que, cada mañana, vendían en el mercado del pue-
blo. La más pequeña, en cambio, se casó con un hombre que tenía 
un negocio bien distinto, pues era fabricante de ladrillos.

Una tarde, el padre se animó a dar un largo paseo y de paso, visitar 
a sus queridas  hijas para saber de ellas. Primero, acudió a casa de la 
que vivía en el campo.

– ¡Hola, mi niña! Vengo a ver qué tal te van las cosas.

– Muy bien, papá. Estoy muy enamorada de mi esposo y soy muy 
feliz con mi nueva vida.

– ¡Me alegro mucho por ti, hija mía!

– Sólo tengo un deseo que me inquieta: que todos los días llueva 
para que las plantas y los árboles crezcan con abundante agua y ja-
más nos falte fruta y verdura para vender.

Valor: Amor 

Fábula
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El padre se despidió pensando que ojalá se cumpliera su deseo y, sin 
prisa, se dirigió a casa de su otra hija.

– ¡Hola, querida! Pasaba por aquí para saber cómo te va todo.

– Estoy muy bien, papá. Mi marido me trata como a una princesa y 
la vida nos sonríe.

– ¡Cuánto me alegra saberlo, hija!

– Bueno, aunque tengo un deseo especial: que siempre haga calor 
y que no llueva nunca; es la única manera de que los ladrillos se se-
quen bajo el sol y no se deshagan con el agua ¡Si hay tormentas será 
un desastre!

El padre pensó  que ojalá se cumpliera también el deseo de su hija 
pequeña,  pero en seguida cayó en la cuenta de que, si se cumplía lo 
que una quería, perjudicaría a la otra, y al revés sucedería lo mismo.
Caminó despacio y, mirando al cielo, exclamó desconcertado:
– Si una quiere que llueva y la otra no, como padre ¿qué debo desear 
yo?

La pregunta que se hizo no tenía respuesta. Llegó a la conclusión de 
que a menudo,  Dios es quien tiene la última palabra. 

Moraleja:
Todos los seres humanos deben 

aprender a vivir días buenos y días 
malos pero con la mejor actitud.



EL NIÑO Y LOS DULCES
Había un niño muy goloso que siempre estaba deseando comer dulces. 
Su madre guardaba un recipiente repleto de caramelos en lo alto de una 
estantería de la cocina y de vez en cuando le daba uno, pero los dosifica-
ba porque sabía que no eran muy saludables para sus dientes.

El muchacho se moría de ganas de hacerse con el recipiente, así que un 
día que su mamá no estaba en casa, arrimó una silla a la pared y se su-
bió a ella para intentar alcanzarlo. Se puso de puntillas y manteniendo el 
equilibrio sobre los dedos de los pies, cogió el tarro de cristal que tanto 
ansiaba.

¡Objetivo conseguido! Bajó con mucho cuidado y se relamió pensando 
en lo ricos que estarían deshaciéndose en su boca. Colocó el tarro sobre 
la mesa y metió con facilidad la mano en el agujero ¡Quería coger los 
máximos caramelos posibles y darse un buen atracón! Agarró un gran 
puñado, pero cuando intentó sacar la mano, se le quedó atascada en el 
cuello del recipiente.
 
– ¡Oh, no puede ser! ¡Mi mano se ha quedado atrapada dentro del tarro 
de los dulces!

Hizo tanta fuerza hacia afuera que la mano se le puso roja como un to-
mate. Nada, era imposible. Probó a girarla hacia la derecha y hacia la 
izquierda, pero tampoco resultó. Sacudió el tarro con cuidado para no 
romperlo, pero la manita seguía sin querer salir de allí. Por último, inten-
tó sujetarlo entre las piernas  para inmovilizarlo y tirar del brazo, pero ni 
con esas.

Valor: Sensatez 
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Desesperado, se tiró al suelo y empezó a llorar amargamente. La mano 
seguía dentro del tarro  y por si fuera poco, su madre estaba a punto de 
regresar y se temía que le iba a reprenderlo duramente.

¡Menudo genio tenía su mamá cuando se enfadaba!

Un amigo que paseaba cerca de la casa, escuchó los llantos del chiquillo 
a través de la ventana. Como la puerta estaba abierta, entró sin ser invi-
tado. Le encontró pataleando de rabia y fuera de control.

– ¡Hola! ¿Qué te pasa? Te he oído desde la calle.

– ¡Mira qué desgracia! ¡No puedo sacar la mano del tarro de los carame-
los y yo me los quiero comer todos!

El amigo sonrió y tuvo muy claro qué decirle en ese momento de frus-
tración.

– La solución es más fácil de lo que tú te piensas. Suelta algunos cara-
melos del puño y  confórmate sólo con la mitad. Tendrás caramelos de 
sobra y podrás sacar la mano del cuello del recipiente.

El niño así lo hizo. Se desprendió de la mitad de ellos y su manita salió 
con facilidad. Se secó las lágrimas y cuando se le pasó el disgusto, com-
partió los dulces con su amigo.

Moraleja:
A veces nos empeñamos en tener más 

de lo necesario y eso nos trae problemas. 
Hay que ser sensato y moderado en todos 

los aspectos de la vida.
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